




































LA DETRACCION DE LA RENTA AGRARIA EN LOS 
l SERORIOS DEL COLEGIO DE CORPUS CHRISTI 
DURANTE EL SIGLO XVII " ' 
Fernando Andrés Robres 
I ON la expulsión de los moriscos en 1609, el País Valenciano conoce 
1 el nacimiento de un señorío de nuevo tipo derivado de las pre- 
rrogativas que la corona concede a la aristocracia local - q u e  había 
l sido privada de una mano de obra dócil y barata- para la repoblación 
'e sus dominios. 
Este proceso, perfectamente estudiado por Císcar con base en las 
:artas-Pueblas, tiene su fundamento en el hecho de que el señor aúna 
el dominio eminente con el útil en todas aquellas tierras que había 
cedido en enfiteusis a sus vasallos ahora expulsados. Sin embargo, los 
señores, carentes de una mentalidad innovadora y absentistas por natu- 
raleza, no pensaron normalmente en la posibilidad de llevar a cabo un / cambio en el método de explotación de sus bienes. Volvieron a en- 
comendar sus posesiones a enfiteutas - e s t a  vez cristianos viejos- 
aunque, eso sí, sometiéndolos a una fuerte extorsión económica basado 
En prensa el presente trabajo, que recoge bisicamente algunos capítulos 
de nuestra tesis de licenciatura leida el 22 de febrero de 1980 con el título de 
"Aproximaci6n al estudio del funcionamiento econ6mico del sefiorío valenciano: 
Alfara y Burjasot durante el siglo XVII" ha aparecido un artículo de don Mariano 
Peset ("El señorío de Alfara del Patriarca. 1601-1845", Estudis d'histdria Con- 
tempordnia del País Valen&, n. 2, Valencia, 1981, pp. 7-60) que utilizando en 
parte nuestros resultados llega a conclusiones similares a las aquí expuestas en 
algunos aspectos, y sustancialmente distintas en otros. Como quiera que conti- 
nuamos trabajando en el tema, en próximos trabajos intentaremos abordar algu- 
nas de las cuestiones que pudieran resultar más problemáticas. 
1 Las fuentes documentales empleadas para la elaboración del presente tra- 
bajo proceden en su totalidad del Archivo del Colegio del Patriarca en Valencia 
(A.C.P.V.), a cuyos responsables queremos hacer constar nuestra gratitud por las 
grandes facilidades que en todo momento nos han prestado. Hemos utilizado las 
secciones de Vanos, Censos y Sindicado. 
E. Císcar, Tierra y señorío en el PUis ValemfK?ano. 1570-16201 
194 Fernando Andrés Robres 
en un sistema censitario especialmente duro en el capítulo de las parti- 
ciones de frutos. 
El caso de los pequeños señoríos eclesiásticos de Alfara y Burjasot 3 
es, como veremos, bastante distinto. Poblados en su totalidad por cris- 
tianos viejos4 no se vieron afectados directamente por la expulsión. 
Así, cuando Juan de Ribera adquiere los señoríos a finales del siglo xvr, 5 
la mayor parte de la tierra estaba cedida a censo, cuando no se trataba 
de propiedades francas o alodiales. Es pues evidente que el Colegio 
de Corpus Christi como señor de los lugares de Alfara y Burjasot no 
contó con una situación comparable a la de una gran parte de la nobleza 
valenciana para replantearse la explotación de sus posesiones. Y, sin 
Alfara y Burjasot constituyen dos típicos ejemplos de señorfos enclavados 
en la comarca de L'Horta, con una población reducida en términos absolutos 
pero muy elevada si tenemos en cuenta la escasisima extensión de sus términos 
municipales. Concretamente, para extensiones de 1,90 y 3,49 kilómetros cuadra- 
dos (Enciclopedia de la Región Valenciana, Voz "Huerta de Valencia". Vol. V, 
págs. 263-267), nos encontramos con poblaciones de unos 50 vecinos para Alfara 
y de 70 a 100 para Burjasot, según los datos del censo efectuado en 1609 con 
el fin de evaluar el volumen migratorio morisco (P. Boronat, Los moriscos espa- 
ñoles y su expulswn. Valencia, 1901, págs. 423-440) que coinciden con los apor- 
tados por Escolano (G. Escolano, Década de la primera historia de Vdencia. 
Valencia, 1972. Vol. IV. Columnas 326 y 343). Estos datos nos llevarían a pensar 
en núcleos de entre 200 y 400 habitantes con densidades superiores a los 100 
habitantes por kilómetro cuadrado. Resulta obvio señalar que el sostén económico 
de la zona es la agricultura, con predominio de la superficie regada. 
4 El asentamiento morisco era muy escaso en general en las zonas de regadío 
y, particularmente, en la comarca de L'Horta. Ver al respecto, Boronat, op. cit., 
págs. 423-440. En el censo de 1609 Alfara y Burjasot aparecen como poblaciones 
de cristianos viejos. J. Reglá, Aproximació a la historia del País Valencid. Va- 
lencia, 1973, pág. 135. E. Ciscar, op. cit., págs. 25-29. 
5 Los lugares de Alfara y Burjasot son de señorío desde el momento de  la 
reconquista. A partir de entonces son administrados por vanas familias hasta 
que Juan de Ribera los adquiere a ñnales del siglo XVI, concretamente en 1595 
y 1600 respectivamente, y por el precio de 10.700 libras en el caso de Alfara Y 
21.050 libras en el de Burjasot. (A.C.P.V., Varios, Libro de títulos núm. 1, fols. 45 
y 74). Poco después de su compra el Patriarca hace donación de ambos lugares 
al por él fundado "Colegio de Corpus Christi", dentro de una serie de medidas 
encaminadas a dotar a dicha Institución de rentas perpetuas (A.C.P.V., Vanos, 
Libro de títulos núm. 1, fols. 44 y 73). Por tanto, desde comienzos del seiscientos, 
el Real Colegio se convierte en señor y administrador de los señoríos de Alfara 
y Burjasot. 
6 El análisis de unos libros cabreves fechados en 1640 (A.C.P.V., Censos, 
Cabreves de Alfara y Burjasot, 1640) demuestra que la explotación agraria en 
los señoríos en la época de las donaciones se llevaba a cabo mediante contratos 
enfitéuticos en la mayor parte de la superficie cultivable de Alfara y Burjasot. 
Ver nota núm. 11. 
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mbargo, es el único caso que conocemos en que sí se llevó a cabo una 
:modelación en este sentido. 
Para conseguir la consolidación de los dominios directo y útil, la 
~stitución sólo tenía una alternativa: comprar bienes a sus propios en- 
teutas o a los propietarios alodiales de los términos municipales de 
~lfara y Burjasot. Esta última posibilidad, la de comprar tierras francas 
ara cederlas después en enfiteusis y hacer así más fuerte la incidencia 
el señor sobre sus lugares, nos hubiese parecido normal. Pero la verdad 
s que, adelantamos, sólo una parte de los bienes adquiridos disfrutaba 
e esa privilegiada situación. Y además, y sobre todo, las nuevas pose- 
iones no llevarán el camino de ser explotadas mediante el sistema de 
ropiedad compartida tradicional. 
Intentaremos por tanto reflejar la evolución que se observa en 
uanto a los mdtodos empleados por el Colegio para detraer la renta 
e la tierra - q u e  pasa por una política de sistemática adquisición de 
ienes- procurando, además, encontrar una interpretación lógica del 
roceso. Para ello comenzaremos por hacemos una idea de las carac- 
zrísticas que revestía la enfiteusis en los señoríos de Alfara y Burjasot 
n la época en que el Colegio de Corpus Christi se hace cargo de su 
dministración. 
LOS ANTIGUOS ESTABLECIMIENTOS: LA ENFITEUSIS EN ALFARA Y BUR- 
JASOT EN 1640 
Con las compras de los señoríos, el nuevo señor se hace acreedor 
de "los censos con derecho de loysmo y fadiga que las casas (...) y las 
tierras (...) responden cada un año a la señoríaw7 Por decirlo de algún 
modo el Colegio "hereda" de los antiguos señores el cobro de estos 
derechos sobre los bienes que habían sido establecidos a enfiteutas 
tiempo atrás. Teóricamente en nada afecta a los pobladores el cambio 
de señor. 
Por supuesto, tratándose de una zona de huerta, hay que suponer 
que la totalidad de la superficie cultivable estaba en explotación y por 
tanto que, exceptuando las posibles tierras francas y las parcelas que 
se incluyeron en la compra y donación de los lugares como particulares 
del señor, todo el resto de los señoríos estaría dividido en parcelas 
usufructuadas por campesinos en régimen de propiedad compartida. 
7 A.C.P.V., Varios, Libro de títulos núm. 1, fol. 46. 
8 A diferencia de lo que es normal en los señoríos valencianos del XVII, y 
como veremos detenidamente más adelante, en la compra de los señoríos -de 






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































00 IPMORTE DE LOS CENSOS EN LA HUERTA DE BURJASOT 




















Importe medio censos 1 hanegada = = 1.92 s. / hn. (11,50 s. 1 cahizada). 
1.533 hanegadas 
FUENTE: A. C. P. V. Censos. Cabreve de Burjasot de 
CUADRO N ~ M .  3 
IMPORTE DE LOS CENSOS EN EL SECANO 
Menos de Más de 
1 s. 6 d . l ~ ~  1s. 6d.-3slcz 3s. Id.-4s. 1 l d . l ~ ~  4s. 1 ldlcz TOTAL CENSOS 
Ll Hane- gadas Han. % Han. % Han. % Han. % L S D 
23 5 42 17,8 163 63,9 18 7 4  12 591 4 5 7 Alfara 
Burjasot 416 27 6,s 372 89,4 11 2 4  6 1.4 7 19 5 
Importe medio censo / hanegada. 
= 4,37 dineros 1 hanegada 
= 0,36 sueldos / hanegada 




1.793 dineros . . = 4,31. dineros / hanegada 
Burjasot = = 0,35 sueldos 1 hanegada 
416 hanegadas = 2,15 sueldos / cahizada 
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CUADRO &M. 5 
IMPORTES TOTALES CENSOS 
Huerta ~ecano  Casas Vrrrios(*) TOTAL 
L S D  L S D  L S D  L S D  L S D  
- 
Aifara 9 2 8  6 4 5 7  26 9 6  1 7 6  1 2 4 1 1 1  
Burjasot 147 9 ' 4  7 1 9 5  26 9 6  6 182 4 3 
(*) El apartado varios incluye eras, patios, corrales, etc. 
NOTA: En el caso de Alfara hay que añadir a los resultados totales 150 libras 
procedentes de los asentamientos de 1602 (90 de las casas y 60 de las tie- 
rras). Así, los censos totales de Alfara ascienden a 274 libras, 11 sueldos, 
1 dinero). 
FUENTE: A. C. P. V. Censos. Cabreves de Alfara y Burjasot de 1640. 
Creemos que los datos aportados por ellos precisan de poca explica- 
ción. La fiabilidad de los cabreves, bastante alta en términos absolutos, " 
aumenta al comprobar la coherencia entre la información procedente de 
ambos señoríos, con la única excepción de los derivados de los censos 
de las casas (cuadro núm. 4). 
Llama la atención en los censos de la huerta esa casi constante 
gradación en múltiplos de siete (cuadros núms. 1 y 2). Se trata sin duda 
de establecimientos llevados a cabo en distintas épocas y según unas 
reglas que desconocemos. Pero, por otro lado, es evidente el predominio 
de las tierras censidas a razón de siete sueldos por cahizada, es decir, 
las probablemente más antiguas y, por tanto, menos gravosas para el 
campesino. Se trata, desde luego, de cargas muy atrasadas en compara- 
ción con los nuevos censos que la expulsión de los moriscos y consi- 
guiente repoblación, permitieron implantar a la nobleza feudal valen- 
ciana a partir de 1609. Es más, su cuantia es similar a la que -señala 
Ciscar- debían abonar los repobladores en metálico como comple- 
mento a los pagos en especie, cuando en nuestros señoríos el censo 
11 Hemos realizado cálculos que nos indican, en el caso de Aifara, que la 
tierra censida en 1640, sumada a la porción de propiedad absoluta del señor 
(ver nota núm. 8) se acerca al 100 O/o de la susceptible de explotación agraria. 
En Burjasot la aproximación es menor, pero no hay que olvidar que es muy 
normal la existencia de parcelas al margen del dominio directo del señor dentro 
de cualquier señorío. 
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en dinero es el único. Císcar apunta, por ejemplo, para la hanegada 
de regadío una media aproximada a los dos sueldos anuales (12 
sueldos/cahizada), y también son parecidas a las nuestras las cantidades 
que ha encontrado para el secano (cuadro núm. 3). 
Asimismo, el cálculo en términos absolutos de las 'rentas que per- 
cibía el Colegio por estos conceptos (cuadro núm. 5) nos parece bas- 
tante reducido. En definitiva creemos encontrarnos ante unos censos 
en absoluto rentables a la altura del siglo XVII, al arrastrar, con toda 
seguridad, la pérdida de valor real derivada de la vertiginosa subida 
de los precios que contempló la anterior centuria. 
Por último puede servir de comparación el análisis de los únicos 
establecimientos enfitéuticos que se llevan a cabo en el siglo XVII, siendo 
ya el Colegio señor de nuestros lugares. Estos nuevos asentamientos, 
fechados en 1602, se realizan en Alfara paralelamente a las mejoras 
efectuadas tras la compra de los señoríos y consisten en doce lotes, 
compuestos cada uno de una casa y una cahizada en la huerta. La 
tierra procede de las propiedades personales del señor que entraron en 
el contrato de venta y las casas habían sido edificadas recientemente 
con un coste global de unas 3.000 libras. l3 
Pues bien, el montante del censo anual de estos contratos enfitéu- 
ticos recientes es de, aproximadamente, cinco libras para la cahizada 
y siete libras para la casa. Sobra cualquier comentario. Estos doce 
establecimientos producen una renta anual de unas 150 libras, es decir, 
más de los que el Colegio conseguía en Alfara de casi 1.000 hanegadas 
de huerta (160 cahizadas), más doscientas del secano, casas y otros 
bienes, todo incluido. Es un dato más que significativo. 
2. COMPRAS DE TIERRAS Y EVOLUCI~N EN LOS MÉTODOS DE EXPLOTACI~N 
DE LAS NUEVAS PROPIEDADES 
Puede parecer extraño que vayamos a hablar de evolución en las 
formas de detraer la renta agraria. Si por algo se caracteriza el régimen 
señorial es precisamente por su tendencia, más que a la estabilidad, 
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al inmovilismo. Y el País Valenciano, tras la remodelación que su'pone 
la crisis de 1609 no es, como hemos visto, una excepción a esta regla 
durante los siglos XVII y XVIII. Císcar define asi la actitud de los señores 
valencianos en relación a la marcha de sus posesiones: 
Las disposiciones señoriales tienen (. . .) un carácter marcadamente conserdador, 
es decir, atentos sobre todo a la custodia de una situación económica y agkcola 
dada, a impedir acciones torcidas o improcedentes, más que a posibilitar cam- 
bios y transformaciones positivas. 14 
Pero nuestro caso presenta notables diferencias. Positivas o nq, en 
nuestros señoríos son evidentes a lo largo de todo el seiscientos una 
serie de profundas transformaciones en cuanto al sistema de e d o t a -  
ción de las tierras. Por supuesto que la enfiteusis ya analizada, seguirá 
siendo mayoritaria en cuanto a la extensión de las tierras a que afecta. 
Pero en poco tiempo dejará de ser el único modo de detracción ¿e la 
renta agraria para convertirse, además, en el menos lucrativo para 
la Institución. El inicio de estas transformaciones tiene su base en el 
extraordinario incremento que o b s e ~ a  la propiedad absoluta del s k o r  
a lo largo del siglo y que intentaremos exponer a continuación. 1 
a) Las compras de tierras: consolidación de los dominios eminente y 
útil 
La política de compra de bienes por la Institución tiene sus pdece- 
dentes, además de en la serie de propiedades agrarias que se incluyeron 
en los contratos de compra de los señoríos, en las operaciones de m e  
joras subsiguientes, que parecen tender a lograr en ambos lugares una 
más que moderada cantidad de tierras sobre las que se conjugueq los 
dominios mayor y útil. La cantidad exacta de este tipo de propie ad, P hasta que en la década de los 20 se inicia la adquisición sistematica 
de bienes, aparece reflejada en el cuadro núm. 6, con información bro- 
cedente de los libros de títulos. l5 Las distintas propiedades se enc en- 
tran parceladas y, además, en aquéllas procedentes de las mejoral se 
consigna el precio que se abonó por su compra. 
12 E. Císcar, op. cit.. págs. 237-245. 
13 Nada más comprados y hecha donación de los señoríos, el Patriarca y 10s 
responsables de la Institución ejecutan una serie de medidas encaminadas a 
mejorarlos. Estas "mejoras" se centran en la puesta en funcionamiento de mo- 
nopolios inexistentes y en la adquisición o construcción de bienes inmuebles 
(tierras y casas). Tambien dentro de estos paquetes de mejoras aparecen los men- 
cionados establecimientos enfitéuticos. A.C.P.V., Vanos, Libro de títulos núm. 1, 
fols. 46 v., 47, 47 v., 48, 48 v., 77, 77 v. 
l4 E. Ciscar, op. cit., pág. 220. l 
15 A.C.P.V., Vanos, Libro de títulos núm. 1, fols. 44-78. 1 
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TIERRAS DE LA DONACION - MEJORAS 
. . . ALFARA BURJASOT 
HUERTA SECANO HUERTA SECANO 
Precio Precio Pre 




NOTAS: El único criterio seguido para la clasificación ha sido el de  la extensión. 
Las tierras sin tasar corresponden a la compra. Las tasadas a las mejoras. 
Los lotes de 360 y 180 hanegsdas en el secano de Alfara son los ubicados 
en el. término .de Moncada. 
FUENTE: A. C. P. V. Varios. Libro de  títulos núm. 1. 
Teniendo en cuenta que de las 167 hanegadas de huerta en Alfara, 
72 son aquéllas cedidas en enfiteusis en 1602, el panorama queda más 
nivelado entre ambos señoríos. Otra cosa ocurre en el secano, donde 
la alta cifra correspondiente a Alfara responde a la existencia de 540 
hanegadas del término de Moncada que se incluyeron en el contrato 
de compra del lugar. l6 
Partiendo de estos datos de principios de siglo ya podemos analizar 
el proceso de compra de tierras. Para ello hemos confeccionado el 
cuadro núm. 7 en base también al libro de títulos núm. 1, donde se 
consigna cada una de las actas de compra. En el cuadro señalamos 
la situación legal de las adquisiciones: bienes francos o censidos y apa- 
recen los precios que la Institución entregó por cada una de las 
operaciones. 
CUADRO NSIM. 7 
LAS COMPRAS DE TIERRA Y OTROS BIENES 
Bienes Precio Con Con Sin Sin 
tierra Libras Cetb Total Total Gen. Cen. Cen. Cen. 
Años Lugar L. T .  en Han. Tipo Sueldos sos bienesllugar Bienes conjt. Lug. Tot. Lug. Tot. 
254 Hn. Hta. 
1630 BU 157 162 H FR 254 Hn. Hta. ? Hn. Sec. O O 254 254 
? S 3.477 ? Hn. Sec. 2 casas 
2 casas 2 casas 
BU 172 3 H 150 SI 
1631 BU 172 27 H 1.057,10 SI 
1640 BU 173 7 H 274.03 SI 46 Hn. Hta. 46 Hn. Hta. 46 46 O O 
BU 174 9 H 252;10 SI 
- 
AL 185 20 500 FR 
AL 191 14 297 SI 
1641 AL 192 7 280 SI 47 Hn. Hta. 2 1 26 
1650 AL 193 6 -- 200,09 FR 65 Hn Hta. 49 26 
BU 183 18 H 475 SI 18 Hn. Hta. 18 O 
1 casa 388 SI 
AL 198 15 H 550 FR 
11 H 300 SI 171 Hn. Hta. 
13 H 300 FR 102 Hn. Sec. 
5 H 169,03 SI 2 casas 
4 H 200 SI 1 era 
AL 235 102 S 2.575.10 FR 177 Hn. Hta. 
AL casa y era 
AL 240 7 H 250 SI 
AL 241 6 H 156 FR 
AL 243 6 H 131 SI 
AL 244 2 H 50 SI 
102 Hn. Sec. 
2 casas 76 101 
1 era 
AL 246 6 H 137 FR 
BU 242 6 H 252 SI 6 Hn. Hta. 6 O 
AL 264 14 H 250,lO FR 14 Hn. Hta. O 14 
BU 252 molino y 42 H 2.500 SI 100 Hn. Hta. 
BU 274 5 H 183 SI 1 molino 61 39 
1661 BU 254 12 H 600 FR 86 Hn. Hta. 
1670 BU 273 13 H 600 FR 1 molino 6 1 25 
BU 249 14 H 630 SI 
1671 AL 309 15 H 300 FR 15 Hn. Hta. 30 Hn. Hta. O 15 . 
15 15 
1680 BU 306 15 H 650 SI 15 Hn. Hta. 15 O 
AL 327 6 H 90 FR 
AL 336 5 H 95 SI 
AL 347 11 H 551 SI 
AL 348 7 H 315 FR 51 Hn. Hta. 34 17 
1681 AL 349 6 H 240 SI 
1690 AL 350 4 H 180 FR 
AL 354 7 H 230 SI 72 Hn. Hta. 49 
AL 358 5 H 270 SI 
BU 333 6 H 300 FR 
BU 307 15 H 650 SI 21 Hn. Hta. 15 6 
AL 365 1 casa y 7 H 315 FR 
-- 
AL 376 5 H 190 FR 
TAL - 381- -0-3-72r)8 -SI - --- - -- - - - . - - - - - - - -- 
AL 389 casa-patio 100. SI 
AL 392 6 H 140 SI 125 Hn. Hta. 103 22 
AL 395 7 H 200 SI 4 casas 
AL 398 9 H 120 SI 
AL 404 casa y 64 H 2.410 SI 
1691 AL 406 10 H 150 FR 166 Hn. Hta. 
1700 AL 414 9 H 240 SI 4 casas .44 
BU 380 6 H 100 SI vanos 
BU 400 4 H 200 SI 
BU 401 6 H 373,lO SI 41 Hn. Hta. 41 
BU 402 10 H 450 SI 
BU 405 15 H 350 SI 
BU 412 casa corral 5 5 SI 
COMPRAS TOTALES : 
Alfara = 423 Hn. Hta. 102 y más Hn. Sec. 6 casas. Varios. 
Burjasot = 487 Hn. Hta. ? Hn. Sec. 3 casas. Vanos. 
Total = 910 Hn. Hta. Porcentajes Hta.: Alfara, 46,49 %, Burjasot, 53,51 %. 
TOTAL IMPORTE INVERTIDO : 
Alfara: = 14.223 L. 2s. (45,52 %) 
Burjasot = 17.025 L. 13s. (54,48 0/ , ) .  
Total = 31.248 L. 15s. 
TOTAL TIERRAS FRANCAS : 
Alfara: = 195 Hn. 
Burjasot = 285 Hn. 
Total = 480 Hn. (52,75 %) 
TOTAL TIERRAS A CENSO: 
Alfara: = 228 Hn. 
Burjasot = 202 hn. 
Total = 430 Hn. (47,25 %). 
FUENTE: A. C. P. V. Varios. Libro de títulos núm. 1. 
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Como se puede apreciar, el cuadro ha sido construido con periodi- 
cidad decena1 con la única finalidad de hacer más fácil su lectura, 
aunque también intentaremos extraer algunas interpretaciones sobre la 
evolución de las adquisiciones a lo largo del período. 
Sin querer pecar de exageración, rápidamente se observa que las 
cantidades de tierras y de otros bienes adquiridos por el Colegio son 
de gran importancia. 423 hanegadas para Alfara y 487 para Burjasot, 
sólo en la huerta, son muy respetables extensiones situadas en unos 
términos municipales de, aproximadamente, 2.274 y 4.198 hanegadas, y 
teniendo en cuenta varias cosas: 
- de estos términos hay que descontar la superficie improductiva, 
que ronda en la actualidad las 1.100 hanegadas en ambos lugares; l7 
- a estos datos hemos de añadir los obtenidos en el cuadro 
núm. 6; 
- no tenemos en cuenta las compras en el secano, porque su ex- 
tensión no suele especificarse en las actas de las operaciones. 
Por tanto, el porcentaje de las tierras dependientes totalmente de 
la Institución nos permite suponer que el nivel de incidencia del señor 
sobre los señoríos es muy profundo en este sentido y que, evidente- 
mente, nos encontramos ante un señor que no entra en los esquemas 
típicos de la aristocracia valenciana del seiscientos. Pero no queramos 
extraer conclusiones anticipadas y vayamos por partes. 
En gran parte de las compras -coincidentes, por supuesto, con 
iquéllas sobre las que ya se ejercía el dominio eminente-, el. Colegio 
itiliza el derecho de fadiga para acceder a la propiedad a la vez que 
:obra, al efectuarse la operación, el luismo correspondiente. ls 
En otro orden de cosas pocas son las conclusiones que podemos 
!xtraer del análisis por décadas que hemos realizado. Tenemos la im- 
~resión de que el Colegio compraba tierras, simplemente, cuando tenía 
msibilidad de hacerlo. No obstante podemos apuntar algunas cosas: 
- en las dos primeras décadas la atención parece centrarse en 
3urjasot. Recordemos al respecto que, en el momento de las donacio- 
17 Los datos de que disponemos sobre los actuales términos municipales de 
AIfara y Burjasot, dados en hectlreas y que nosotros hemos traducido a hanegadas 
a raz6n de 12,03 Hn/Ha. proceden de Censo Agrario de España, 1972. Madrid. 
1973, núm. 46 (Valencia). 
18 Una acertada definici6n de los derechos de luismo y fadiga puede encon- 
rarse en: 1. Morant. Economia y sociedad en un señorío del País Valenciao: 
?l ducczdo de Candía (siglos XVZII-XIX). Gandia, 1978, pág. 13. - 
206 Fernando .Andrés Robres 
nes, el número de hanegadas del dominio absoluto era superior en el 
señorío de Alfara, como vimos en el cuadro núm. 6;  
- parece que el Colegio prestaba, alternativamente, mayor atención 
a uno de los dos señoríos. Las décadas 21-30, 31-40 y 61-70, observan 
un mayor número de compras en Burjasot, mientras que en las 41-50, 
51-60, 81-90 y 91-1700, el predominio corresponde a las adquisiciones 
en Alfara ; 
- lo verdaderamente importante es que, al final del siglo, las can- 
tidades de tierra compradas en uno y otro lugar son bastante similares, 
lo que hace que, teniendo en cuenta la mayor extensión de Burjasot, 
podamos suponer que el grado de incidencia del señor era superior, 
relativamente, en Alfara. 
Aún nos quedan por analizar dos puntos. El primero se refiere a 
las características de las propiedades compradas: sus tamaños y el tipo 
de tierras. En cuanto a la extensión media de los bienes incorporados 
en cada operación diremos que, en su mayor parte, se trata de propie- 
dades normales, más bien pequeñas, l9 que oscilarían entre 5 y 15 ha- 
negadas. Esta tónica general se rompe a veces con la adquisición de 
grandes lotes de propiedades, de los cuales los más significativos serían 
los de Baltasar Comes en Alfara, m con un total de 25 cahizadas su- 
mando huerta y secano, y Vicente Mercader en Burjasot, 21 de pareci- 
das dimensiones. Es sintomático el hecho de que estas compras se 
realicen al poco tiempo del fallecimiento de sus propietarios, lo que 
nos obliga a pensar en problemas de herencias. 
Por lo que respecta al tipo de tierras adquiridas, basta pasar la vista 
por los resultados finales del cuadro núm. 7. La abrumadora mayoría 
de tierras de regadío habla por sí misma. Podría objetarse, y no sin 
razón, que estamos estudiando dos lugares enclavados en plena huerta. 
Ahora bien, no por ello deja de ser significativo que las escasísimas 
adquisiciones en el secano correspondan siempre a la compra de lotes 
de tierra. Ni en una sola ocasión decide el Colegio la compra de una 
finca en el secano si ésta no va acompañada de otras parcelas en el 
regadío. Y lo mismo podemos decir de las adquisiciones de casas, de 
las que sólo hemos encontrado dos, 22 realizadas a finales de siglo, y 
con todas las características de ser operaciones ficticias, es decir, posi- 
~- - 
19 Hay que tener en cuenta que estamos hablando de propiedades ubicadas 
en su mayor parte en la huerta. 
m A.C.P.V., Varios, Libro de títulos núm. 1, fol. 235. 
21 Zbid., 157. 
7~ Zbid., 389 y 412. .. . 
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bles préstamos camuflados. En definitiva el Colegio intenta aumentar 
sus posesiones en las tierras más ricas. 
Y llegamos al Último objeto de atención: ¿hay un interés especial 
por adquirir los alodios? ; ¿hay que buscar en estas compras el intento 
de la Institución de extender el dominio eminente? Es lógico pensar 
que no se desecha esta pretensión, a la vista de esas 480 hanegadas 
adquiridas en situación de francas para el conjunto de los dos señoríos. 
Pero creemos que esta no es la causa principal que explicaría la enorme 
inversión realizada por el señor en las compras de bienes. Nos basamos 
en dos argumentos : 
- la mayor parte de estas 480 hanegadas francas proceden, preci- 
samente, de las operaciones "gigantes", es decir, de cinco o seis com- 
1 pras. Y el total de operaciones supera las 60 a lo largo del siglo; 
- las tierras adquiridas por el Colegio no serán entregadas en 1 enfiteusis, sino explotadas de diferente forma, como veremos a con- 
/ tinuación. 
Ahora sí es ya posible plantearse algunas cuestiones de fondo. Desde 
luego no parece normal comprobar que un señor invierta en sus pose- 
siones hasta un total de 31.248 libras, cifra verdaderamente importante 
para el siglo XVII y más teniendo en cuenta que la compra de los 
señoríos ya había supuesto un desembolso superior a las 50.000 libras. 23 
Sabemos que la inversión se dedica principalmente a la tierra, y 
que con ella se consolidan en gran número de propiedades los dominios 
mayor y útil. En este aspecto el proceso podría ser comparable al que 
1 sufre el resto del País, sólo que la mayoría de señores feudales consi- 
guieron esta consolidación sin gastos de ningún tipo. Y a esta gran di- 
ferencia se puede añadir otra: el único interés de los señores afectados 
l por la expulsión de los moriscos será, como hemos venido diciendo, 
l 
l volver a establecer otra vez a enfiteutas, si bien imponiéndoles unos 
censos más gravosos en un proceso de evidente refeudalización permi- 
tido por la Corona. Al contrario, el Colegio de Corpus Christi no vol- 
verá a realizar establecimientos enfitéuticos entendidos a la manera 
- 
" Este importe se distribuye de la siguiente forma: 
Importe de compra del señorío de Alfara. Libras. 10.700 
Importe de compra del srío. de Burjasot. Libras. 21.050 
Importe mejoras señorío de Alfara. Libras. 12.275 
Importe mejoras srío. de Burjasot. Libras. 8.745 
Importe total. Libras. 52.770 
A.C.P.V., Varios, Libro de titulos núm. 1, fols. 44-73. 
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tradicional. Dos serán los métodos que utilizará para llevar a cabo la 
explotación de estas nuevas propiedades una vez roto el contrato de 
propiedad compartida que las sujetaba : el arrendamiento y el debitorio. 
El primer caso conlleva el que la propiedad continúe perteneciendo al 
"dominio" del señor. 24 El segundo es mucho más original: el debitorio 
tiene una naturaleza compleja. Es una teórica venta con interés a par- 
ticulares bajo la cual subyace, a la vez, un contrato de asentamiento 
enfitéutico. 
Trataremos de dejar claramente definidos ambos sistemas de detrac- 
ción de la renta agraria. Pero antes de hacerlo adelantaremos un par 
de cuestiones de gran importancia que constituyen, junto a lo que 
acabamos de decir, la columna vertebral del presente trabajo. 
Primer problema: si bien arrendamiento y debitorio son dos méto- 
dos de explotación agraria que coexisten desde que el Colegio se hace 
cargo de la administración económica de los señoríos, 25 a lo largo del 
siglo se va a dar una clara evolución. Generalmente las tierras recién 
compradas pasan a ser arrendadas, pero a medida que avanza el siglo, 
la explotación basada en el arrendamiento cede paso a un equilibrio 
entre éste y el debitorio. Intentaremos saber por qué. 
Segundo y último problema: hay que intentar buscar una explica- 
ción global a todos estos interrogantes. ¿Qué lleva a la Institución a 
emprender esa política de sistemática compra de tierras? ¿Por qué no 
sigue el tradicional método de explotación mediante simples estableci- 
mientos en régimen de enfiteusis? 
La respuesta es, desde luego, complicada, y aún no contamos con 
suficientes elementos de juicio. Sólo podemos adelantar algunas hipó- 
tesis que irán siendo más ajustadas a medida que vayamos conociendo 
nuevos detalles. Pensamos que, en principio, estos cambios que se 
operan en relación a la propiedad y la explotación agrarias pueden 
tener dos explicaciones, más o menos coherentes, y que no son, en ab- 
soluto, excluyentes, aunque sí bastante distintas. 
La primera posibilidad, sin duda más verosímil, se basaría en el 
intento, por parte del Colegio, de recuperar un nivel de renta de la 
Es lógico pensar que con una explotación basada en contratos de arrenda- 
miento a corto plazo no se pierde el dominio Útil. El campesino no p ~ e d e  vender 
la propiedad ni traspasarla en herencia, a diferencia de lo que ocurre cuando la 
propiedad es compartida. 
25 Incluso antes de iniciarse las compras de bienes ya se emplean ambos mCto- 
dos para la explotación de aquellas ~ropiedades particulares del señor proceden- 
tes de las compras y mejoras de los señoríos. Conocemos debitorios desde 1609 
(por ejemplo, A.C.P.V., Vanos, Libro de Títulos núm. 1, fols. 291-292) y arrenda- 
mientos desde la misma época, 
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tierra que, como vimos, y debido a que el pago de los antiguos censos 
se había fijado en metálico, se habían devaluado intensamente con el 
proceso inflacionista del quinientos. Pero dada esta posibilidad, ¿por 
qué no se limitaron, una vez adquirida la propiedad, a volverla a ceder 
en enfiteusis a precios más elevados o introduciendo, incluso, la 
partición? 
La segunda de las hipótesis es menos probable a primera vista, pero 
nada perdemos por el hecho de plantearla. El Colegio de Corpus Christi 
no es un señor común, por decirlo de alguna forma. Tiene una serie 
de gastos que debe afrontar con las rentas derivadas de los bienes que 
le fueron cedidos por Juan de Ribera. Es posible que los encargados 
de las finanzas de la Institución fueran conscientes de estas necesidades 
y que actuaran en consecuencia. Estamos pensando, nada menos, en 
la posibilidad de que el Colegio se plantease realmente en serio la ex- 
plotación de los señoríos, en la posibilidad de que los concibiera, en 
definitiva, como una verdadera empresa agrícola. Empresa, desde luego, 
muy primitiva y apuntalada, además, sobre unos seculares derechos 
feudales a los que, por supuesto, no pensaba renunciar. Pero que 
en cualquier caso sería, con mucho, una mentalidad más avanzada que 
la del típico señor valenciano en el siglo XVII. 
Pasemos por tanto a analizar los métodos de explotación subsi- 
guientes a la compra de bienes buscando en ellos nuevos matices con 
el fin de afianzar o desechar estas hipótesis que acabamos de plantear. 
1 b) El arrendamiento 
El arrendamiento constituye el principal método de explotación de 
las tierras del dominio directo-útil durante -por lo menos- la primera 
mitad del seis ciento^.^^ La regulación de este sistema se lleva a cabo 
mediante contratos a corto plazo que suelen coincidir con el año agrí- 
cola, realizándose las pagas los días de Navidad y San Juan de cada 
año. Más extraño es el hecho de que estos pagos, como los de todas 
las rentas que recibe el Colegio, se hagan efectivos en dinero. Siendo 
ya nuestros señoríos una excepción por la existencia de grandes ex- 
-ensiones de "propiedad absoluta", o al menos controlada directamente 
lor el señor, aumenta la originalidad al comprobar que, en el único 
aso que conocemos en que también una gran cantidad de tierras de 
Ver cuadro núm. 8. 
n Entendemos por corto plazo arrendamientos que duren un mPximo de nueve 
ños. Y prácticamente todos los que hemos encontrado no suelen superar los 
ocho años. Este tipo de información nos viene dado por los libros de la sene 
sindicado (ver nota núm. 47). 
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un señorío se ha explotado por el sistema de arrendamiento, la ( 
tracción de la renta se cobraba en especie. Pero éste es un problema 
que estudiaremos más adelante. 
Normalmente, los arrendadores son labradores de los mismos luga- 
res y, si no hay problemas de atrasos en las pagas, repetirán los con- 
tratos tantas veces como lo deseen. Incluso es normal que los hijos 
sucedan a sus padres como arrendadores de una determinada parcela, 
aunque desde luego, el Colegio no está obligado a hacerlo. 
Pero lo verdaderamente importante sería, más que estas caracterís- 
ticas que podríamos considerar como "de forma", intentar buscar si 
el señor se dedica, o no, a velar por sus propiedades, si realmente se 
preocupa por la marcha de sus explotaciones agrarias. La verdad es 
que hemos encontrado poca información sobre el particular. Además 
se trata de datos que, por su naturaleza, pueden interpretarse tanto 
en un sentido de modernidad como de conservadurismo. No obstante 
creemos poder afirmar que es más defendible la primera de las posi- 
bilidades. Nos explicaremos. 
Evidentemente, la Institución pretende que las tierras que cede en 
arrendamiento se conserven en buenas condiciones. Para conseguirlo, 
en gran parte de los contratos se especifica que el campesino tiene a 
su cargo "truchillar" la tierra.B Además, en caso de que una determi- 
nada explotación se encuentre en malas condiciones, el campesino es 
ayudado económicamente, aunque no directamente, por el Colegio. Así, 
en un contrato de 1653 que se estipulaba en 24 libras anuales se lee 
"( ...) con pacto de truchilar a su cargo y pagar por ello sólamente 
doce libras el primer año"." Esta actuación podría, sin embargo, cali- 
ficarse de conservadora como hemos dicho, ya que la ayuda no es 
directa. 31 Pero aun así, la preocupación del Colegio aparece claramente. 
Disponemos de datos más significativos. Sabido es el relevante papel 
que en la economía valenciana juega, desde el siglo xv, la obtención 
y elaboración de la seda hasta el cambio de mentalidad y actitudes 
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en la burguesía que Ardit sitúa a finales del setecientos. a Y está claro 
que en el siglo XVII esta actividad mantenía su importancia, e incluso 
que fue a más a medida que la crisis iba siendo superada. García 
Martínez, al hablar sobre la organización gremial valenciana en la etapa 
de recuperación que suponen las dos últimas décadas del siglo apunta: 
Evidentrnent, els gremis més nombrosos i importants eren els qui es dedicaven 
a les manufactures textils. tant de la llana com de la seda: torcedors, tintorers i, 
sobre tot, el de velluters.3 
Pues bien: es del todo indiscutible el esfuerzo realizado por el Co- 
legio, sobre todo durante la segunda mitad del siglo, para aumentar, 
en las tierras que arrendaba, la producción de hojas de morera. En 
muchos de los contratos se obliga al arrendatario a "plantar moreras e 
ingerirlas". 35 Pero más importante es el hecho de que sea la misma 
Institución quien facilita los árboles jóvenes a los agricultores sin, ade- 
más, cobrar nada por ello. Podemos leer con frecuencia "con pacto de 
llantar las moreras que el Colegio le dará". 36 Esta actitud sí demuestra 
ina clara disposición a intervenir directamente en la mejora de sus 
xplotaciones. 
Todavía disponemos de unos últimos datos en este sentido: sabe- 
nos que el Colegio construyó directamente algunas balsas de cocer 
áñamo en tierras que tenía arrendadas. Una vez acabada la obra sólo 
iará que subir en algunas libras anuales el precio del arrendamiento 
le esa parcela, ya que la balsa será usufructuada por el arrendador. 
Concluiremos en que, lejos desde luego de un control de la pro- 
ducción en el sentido capitalista del término, son innegables un cierto 
grado de preocupación y de contribuciones a la mejora de las explota- 
ciones por parte del señor en una actitud que, repetimos, contrasta 
con la adoptada por la mayoría de los señores territoriales del País. 
R. Franch, El régimen señorial del Convento de Aguas Vivas durante el 
siglo XVZZZ. Tesis de licenciatura inédita, Valencia, 1979, pág. 7. 
Truchillar significa rellenar de tierra. 
3 A.C.P.V., Sindicado, 1653, fol. 59. 
31 1. Morant, op. cit., pág. 13. Sal~ando las distancias, ya que 1. Morant habla 
de enfiteusis y nuevas roturaciones, es representativo que, hablando de gastos de 
acondicionamiento de tierras para ponerlas en cultivo señale: "El duque no 
participa nunca en estas costosas empresas, prefiere concederlas a censos y par- 
ticiones menos gravosas e, incluso, concede franquicias de partición durante varios 
aííos a cambio de desentenderse de los gastos que la puesta en cultivo le ocasio- 
narían". 
2 M. Ardit, Revolución liberal y revuelta campesina. Barcelona, 1977, pág. 82. 
33 Recordemos que en una etapa de crisis siempre hay una jerarquía en el 
lescenso de los precios, siendo los agrícolas los más afectados y los industriales 
os menos resentidos. Ver, por ejemplo, B. H. Slicher Van Bath, Historia agraria 
!e Europa Occddental. (500-1850). Barcelona, 1978, págs. 308-313. 
3 S. García Martínez, Els fonaments del País Valencid modern. Valencia, 
968, pág. 23. 
3s Por ejemplo A.C.P.V., Sindicado, 1665, fol. 172. 
lbid.. 1653, fol. 57. 
Zbid., 1665, fol. 95. 
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C) El debitorio 
Muchas de las propiedades adquiridas por la Institución son, gene- 
ralmente tras pasar una etapa explotadas mediante contratos de arren- 
damiento, "vendidas a debitorio". ¿Qué encierra exactamente este con- 
cepto? A juzgar por el término estricto parece ser, simplemente una 
venta a plazos. 38 Pero en nuestro caso en concreto nos planteamos 
una gran cantidad de dudas acerca de la validez efectiva, de la validez 
práctica que puede tener esta figura jurídica. Intentaremos, en conse- 
cuencia, acercarnos al conocimiento de esta original forma de obtención 
de la renta agraria. 
Podemos decir que el debitorio es, jurídicamente, una variante del 
censal. Es sobradamente conocida la importancia que este sistema de 
préstamo jugó, sobre todas las capas de la sociedad valenciana, a lo 
largo de la Edad Moderna y que García Sanz define como: 
el derecho, garantizado con hipoteca, de percibir una pensión dineraria anual, 
adquirido por compra, con cargo de retro. 39 
Se trata por tanto de un préstamo en virtud del cual aquél que lo 
r ec ib~  se obliga a pagar una renta anual al prestamista, asegurada por 
sus propios bienes y en la que no se especifica un límite de prescripción 
del contrato: el pago de la pensión suele ser vitalicio o, incluso, tras- 
misible hereditariamente a los afectados por ambas partes. La cuantía 
de la pensión anual depende proporcionalmente del importe del prés- 
tamo -o "propiedad"- del censal y, como sabemos, fue rebajada tras 
la expulsión de los moriscos dentro del paquete de medidas económicas 
que la Corona puso en práctica para calmar a una gran parte de la 
nobleza, afectada por la expulsión y seriamente endeudada, y en contra 
de los intereses de los acredores burgueses." Esta medida supuso en 
pocas palabras que: 
los intereses de los censales y debitorios que se impondrán en el futuro no 
podrán ser mayores de 12 dineros por libra, es decir, del 5 %.41 
El debitorio presenta, respecto del censal, la diferencia de que el 
acreedor no tiene como garantía hipotecaria los bienes del receptor del 
38 La venta a debitorio como venta a plazos es un fenómeno que podemos 
considerar normal. Ver E. Císcar, op.  cit., págs. 313-317. 
39 Garcia Sanz, citado por E. Císcar, op.  cit., pág. 114. 
40 J. Reglá, op.  cit., pág. 137. E.  Cfscar, op.  cit., págs. 154-158. 
4' E. Císcar. op.  cit.. pág. 156. 
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préstamo. Pero esta peculiaridad legal no es, sin embargo, la principal 
que se observa en los debitorios que vamos a estudiar. 
En efecto: nuestros debitorios proceden de la supuesta venta por 
la Institución de un determinado bien -generalmente una parcela de 
tierra- a un particular. Es decir, el préstamo no se realiza en metálico 
sino que se trata de un inmueble que ha sido tasado en cierta cantidad 
con el fin de evaluar la pensión anual que deberá pagar el deudor a la 
Institución y, en su caso, el importe del quitamiento. Nos explicaremos: 
tanto en censales como en debitorios esa renta prácticamente perpetua 
sólo puede suprimirse con el "quitamiento" del censal, o sea, con el 
abono, normalmente en una sola paga, del precio de la propiedad del 
mismo, sin que importe para nada la cantidad de tiempo durante la 
cual el deudor hubiera estado pagando la pensión o interés anual. 
Y en este punto es donde se nos plantea la principal duda sobre 
la efectividad de la venta que puede suponer el debitorio: teniendo 
en cuenta que el Colegio llega a tener en 1700 un total de 71 propie- 
dades por las que recibe pensiones de debitorio," el hecho de que en 
únicamente ocho de ellas se deje de cobrar la renta porque el cobrador ' 
haya efectuado el quitamiento, debe ser suficientemente representativo. 
Además debemos tener en cuenta algunas otras cosas: 
- por supuesto, en caso de impago de la pensión durante un es- 
pacio de tiempo prolongado, el Colegio recupera las tierras que había 
cedido a cambio del debitorio. No es un fenómeno que se de con fre- 
cuencia, pero sí hemos encontrado algunos casos; 43 
- hay que prestar un poco de atención a esos quitamientos y, 
sobre todo, a las personas que los llevan a cabo. Además de que no 
se trata de propiedades excesivamente grandes, nada menos que siete 
de las ocho "quitadas" se encuentran en Burjasot, y de ellas, las seis 
correspondientes al regadío -la séptima es de secano- son quitadas 
por un par de individuos no labradores y residentes en la ciudad de 
Valencia. 45 Es decir : la práctica totalidad de los quitamientos procede 
de elementos "externos" a los señoríos; 
42 Se trata de 48 explotaciones en el regadío, 15 en el secano y 8 casas. Ver 
cuadro núm. 8. 
43 Ver, por ejemplo: A. C. P. V., Sindicado, 1693, fol. 23. Un debitorista, 
Ilamzdo Antonio Camps, pierde su propiedad por haber contraído excesivos retra- 
sos en las pagas. Y no s610 pierde el bien por el que había firmado el debitorio, 
sino también un propiedad de nueve hanegadas en la huerta que poseía en régi- 
men de enfiteusis. De todos modos, éste parece ser un caso extremo. 
44 Entre las ocho propiedades suman un total de 123 hanegadas. Ver cuadro 
núm. 8. 
45 A. C. P. V., Varios, Libro de títulos núm. 1, fols. 221, 225, 242, 249, 271 
Y 320. Los quitadores son Gerónimo Rodriguez, cirujano, y el doctor Juan Arqués 
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- por Último, en la gran cantidad de posesiones que sufren el 
cambio de situación, que pasan de arrendarse a ser vendidas a debi- 
torio, no es muy importante la variación experimentada en cuanto a 
los niveles de rentas aportados por una determinada parcela. El arren- 
damiento puede suponer algunas libras anuales más que las aportadas 
por la pensión del debitorio, pero las diferencias no son exageradas. 
Además, con bastante frecuencia los tomadores del debitorio son los 
mismos campesinos que antes trabajaban una determinada explotación 
en régimen de arrendamiento. 
Parace ser, por consiguiente, que el debitorio parece tener muy poco 
de venta efectiva. Más bien parece una operación no demasiado clara, 
alternativa al sistema de explotación mediante arrendamientos y que 
permite a la Institución extraer elevadas rentas con seguridad, a largo 
plazo, y sin renunciar al ejercicio de un cierto control sobre la explo- 
tación. La respuesta definitiva a estas últimas suposiciones se encon- 
traba en el otro aspecto que aparece en los contratos de venta a debi- 
torio: el debitorio supone, además, un establecimiento enfitéutico. Al 
margen del abono del interés anual procedente de un debitorio -y 
que el campesino jamás logrará quitar-, este tipo de contrato incluye 
el abono por el tomador de los censos con derecho de luismo y fadiga 
al Colegio como señor del lugar. NOS encontramos así ante una pro- 
piedad de nuevo compartida en las que el señor se las ha ingeniado, 
mediante los cauces que tenía a su disposición, para extraerle una renta 
muy superior. 
Ahora bien, ¿por qué el Colegio no se limita a establecer al enfi- 
teuta con unas condiciones más gravosas que las que suponían los an- 
tiguos y devaluados censos en metálico? ¿ES que estos antiguos censos 
no podían renovarse siquiera después de que la Institución consolidara 
los dominios eminente y útil al adquirir los bienes? La verdad es que 
no lo sabemos, y que sólo podemos apuntar dos cosas: 
En los casos en que la propiedad vendida a debitorio hubiera estado 
anteriormente bajo el dominio eminente del señor, el importe del censo 
que pagará el nuevo detentador del dominio útil será similar al antiguo. 
Cuando el Colegio "vende" propiedades anteriormente francas el 
censo impuesto junto al debitorio nunca es superior a 27 sueldos por 
cahizada. 
Sin embargo, no podemos olvidar esos nuevos establecimientos en- 
fitéuticos que, fechados en 1602, hemos analizado anteriormente. 
La detracción de la renta agraria 215 
Para finalizar y como pensamos que estos problemas no afectan en 
definitiva a la naturaleza del debitorio, definiremos este sistema como 
un método de sobreexplotación de la tierra: por un lado se cobra el 
censo derivado de la enfiteusis; por otro se simula una venta de la 
tierra al campesino que debe comprometerse a abonar de por vida 
-ante la imposibilidad de hacer quitamiento de la propiedad- los 
intereses derivados del préstamo que ha recibido en forma de un 
inmueble. 
El conocimiento de este tipo de contrato nos permite extraer algunas 
conclusiones: en la práctica el Colegio ha conseguido un nivel de rentas 
casi similar al que lograba arrendando las mismas propiedades. Pero, 
repetimos, esa renta queda asegurada a un plazo mucho más largo. Por 
otro lado, en el momento en que la Institución vende a debitorio alguna 
propiedad deja de preocuparse de su marcha o, por lo menos, la docu- 
mentación no deja constancia de que esto suceda. 
Así cobra fuerza la primera de las hipótesis que lanzamos : el objetivo 
del Colegio con las operaciones de compra de bienes puede no ir más allá 
del intento de poner al día unos censos excesivamente atrasados. 
Esta afirmación no es, sin embargo, tajante, ya que la Institución 
conserva durante todo el siglo una gran parte de explotaciones en régi- 
nen de arrendamiento. Además, si con el arrendamiento estaba asegu- 
mado un elevado nivel de rentas, ¿por qué razón se pasa al debitorio 
perdiéndose con ello el dominio útil? 
d) El paso del sistema de arrendamientos al de debitorios: 
caracteristicas e interpretación 
Aunque como ya sabemos ambos métodos de explotación son utili- 
zados por el Colegio desde que se constituye en señor de los lugares de 
Alfara y Burjasot, el siglo XVII va a conocer una clarísima evolución 
en este sentido. Para estudiarla hemos confeccionado el cuadro núm. 8, 
sobre el que queremos hacer algunas observaciones previas. 
En el se incluyen la totalidad de propiedades inmuebles de las que 
el Colegio extrae rentas, distinguiéndose entre tierras de regadío, tierras 
de secano y casas. Se consignan, cada vez, tanto las propiedades que 
entran a ser explotadas por el Colegio como aquellas que dejan de serlo 
por cualquier causa. Las nuevas propiedades, procedentes siempre de la 
donación o de las compras de tierras que hemos estudiado, aparecen, 
naturalmente, no desde el momento en que se efectuó la adquisición, 
sino desde que los libros de sindicado 47 nos hablan de su incorporación 
Jover. Es significativa esta inversión en la tierra de personas dedicadas a profesio- 
nes liberales y a las que podríamos enclavar dentro del estrato social burguds. 
46 Y, por supuesto, en los casos de quitamiento de debitorios, el quitador debe- 
Las actas de adquisiciones, ventas a debitorio y cualquier otro fenómeno 
que supone un cambio de propietario legal en cualquier bien, se refleja en los 
rá seguir abonando anualmente el importe del censo enfitdutico. 
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libros de títulos. En cambio, los libros de la serie sindicado - q u e  abarca una 
amplitud cronológica de más de doscientos años a razón de volumen anual- 
hacen alusión a los cobros que recibe el Colegio en concepto de rentas por la 
cesión de la explotación de cualquier inmueble, bien por arrendamiento, bien 
por debitorio, a un particular. 
48 Debe tenerse en cuenta que el cálculo no es exacto. Es decir, se toman 
las cifras de un año como representativas de todo el decenio. Pero, de todas 
formas, los resultados ofrecen, creemos, altas garantías. 
como propiedades que rinden rentas a la Institución, aunque la coinci. 
dencia con el libro de títulos núm. 1 - donde  figuran las actas de com. 
pras- es prácticamente absoluta. Por último, el contenido del cuadro 
núm. 8 está claro: evolución decena1 de las tierras y otros bienes explo. 
tados mediante los nuevos sistemas, distinción entre las propiedades 
arrendadas y vendidas a debitorio con porcentajes respectivos y, también, 
rentas extraidas por uno u otro concepto y totales, es decir, total de 
rentas que el Colegio detrae de la explotación de estos tipos de propiedad 
cada año. 
Intentemos reseñar la información que nos aporta el cuadro. El salto 
que anunciábamos del sistema de explotación basado en el arrendamiento 
al que supone el debitorio es evidente. Excepto en el secano de Alfara, 
donde las tierras incluidas en la donación y ubicada en Moncada son 
rápidamente vendidas a debitorio, este hecho se aprecia perfectamente. 
La huerta se explota casi exclusivamente mediante contratos de arren- 
damiento hasta 1650. Durante la siguiente década casi un 50 % de las 
propiedades de Burjasot son vendidas a debitorio y el mismo proceso 
se aprecia, aunque más gradualmente, en el caso de Alfara, donde la 
mayor parte de los debitorios se conciertan en la década 80-90. Ya para 
entonces la extensión de las tierras sobre las que pesa un debitorio es 
superior a la de aquellas que se trabajan arrendadas. Las nuevas incorpo- 
raciones de la última década, muy superiores en Alfara y arrendadas 
de momento en su mayoría, hace que se invierta, relativa y muy ligera- 
mente, la tendencia en este último señorío, mientras en Burjasot continúa 
la implantación del debitorio. En cuanto a las casas y las tierras del 
secano, finalizan el siglo con prácticamente un 100 % en régimen 
de debitorio. 
El análisis de las rentas es un fiel reflejo de lo que hasta ahora 
hemos venido comentando. Sólo hay que comparar los porcentajes de 
las detraídas bien por arrendamientos, bien por debitorios, con los del 
número de hanegadas sujeto a uno u otro tipo de explotación para dar- 
nos cuenta de que las diferencias entre unos y otros niveles de rentas : 
son sólo un poco favorables en el caso de arriendos. Por último un hecho ' 
indiscutible: a lo largo del siglo, la renta agraria que el Colegio extrae 
CUADRO &M. 8 
EL PASO DEL SISTEMA DE ARRENDAMIENTOS AL DE DEBITORIOS 
FUENTE: A. C. P. V. Sindicado. Libros correspondientes al peqodo 1613-1700. 
! 
PROPIEDADES PROP. VENDIDAS , RENTAS DE LOS RENTAS DE LOS 
INCORPORADAS Y QUITAMIENTOS SITUACI~N ACTUAL ARRENDAMIENTOS DEBITORIOS ARRENDAMIENTOS DEBITORIOS RENTAS TOTALES 
n n E Et 2 Huerta Secano Huerta Secano Huerta Secano g Huerta Secano Casas Huerta Secano Casos Htu. Sec. Cas. Hta Sec. Cas. Arrend. Debitarios 
ALF 4 66 9 394 4 66 9 394 
1613 BUR 6 41 1 6 41 1 
1620 TOT 10 107 O 394 1 10 107 9 394 1 
ALF 1 2  2 5 68 9 394 2 
1621 BUR 6 41 1 
1630 TOT 1 2  2 11 109 9 394 3 
ALF 1 4  6 72 9 394 2 
1631 BUR 15 294 . 2  71 3 21 335 5 71 4 
1640 TOT 16 298 2 71 3 27 407 14 465 6 
ALF 4 42 1 5  10 109 9 394 2 
1641 BUR 1 18 1 6  22 347 5 71 4 
1650 TOT 5 60 2 11 32 456 14 465 6 
ALF 22 189 2 102 32 298 11 505 2 
1651 BUR 1 6  24 253 5 71 4 
1660 TOT 23 195 2 102 56 651 16 576 6 
ALF 1 14 32 312 11 505 2 
1661 BUR 5 111 31 464 5 71 4 
1670 TOT 6 125 63 776 16 576 6 
ALF 2 21 34 333 11 505 2 
1671 BUR 1 13 1 8 300 31 469 5 71 4 
1680 TOT 3 34 1 8 300 65 802 16 576 6 
ALF 3 34 1 13 500 35 354 11 505 2 
1681 BUR 1 6  3 55 2.149 30 420 5 71 4 
1690 TOT 4 40 4 68 2.649 65 774 16 576 6 
ALF 9 125 2 1 1 1  560 44 468 11 505 4 
1691 BUR 5 41 1 2 37 1.700 1 12 121 33 424 4 59 5 
1700 TOT 14 166 3 3 48 2.260 1 12 121 77 892 15 564 9 
4 66 100 1 9 2 O 8 385 98 
6 41 100 1 100 O O 
10 107 100 1 9 2 1 100 O 8 385 98 O 
4 66 97 1 9 2 1 50 1 2 3 8 385 98 1 50 
6 41 100 1 100 O O 
10 107 98 2 2 67 1 2 2 8 385 98 1 33 
5 70 97 1 9 2 1 50 1 2 3 8 385 98 1 50 
21 335 100 5 71 100 1 25 O 0 3 75 
26 405 99 6 80 17 2 33 1 2 1 8 385 83 4 67 
8 97 89 1 9 2 1 50 2 12 11 8 385 98 1 50 
22 347 100 5 71 100 1 25 O O 3 75 
30 444 97 6 80 17 2 33 2 12 3 8 385 83 4 67 
27 234 82 O 1 50 5 55 18 11 505 100 1 50 
11 179 51 O 1 25 13 174 49 5 71 100 3 75 
38 422 65 O 2 33 18 229 35 16 576 100 4 67 
24 243 78 O 1 50 8 69 22 11 505 100 1 50 
11 214 46 O 1 25 20 250 54 5 71 100 3 75 
35 457 59 O 2 33 28 319 41 16 576 100 4 67 
24 242 73 O 1 50 10 91 27 11 505 100 1 50 
10 202 43 O 1 25 21 267 57 5 71 100 3 75 
34 444 55 O 2 33 31 358 45 16 576 100 4 67 
16 147 67 O O 19 187 53 11 505 100 2 100 
10 179 43 O O 20 241 57 5 71 100 4 100 
26 346 45 O O 39 428 55 16 576 100 4 100 
19 236 50 O 1 25 25 232 50 11 505 100 3 75 
10 166 39 O O 23 258 61 4 59 100 5 100 
29 402 45 O 1 11 48 490 55 15 564 100 8 89 
1 4 8  15 127 163 56 127 44 290 
85 15 100 100 O 100 
234 15 15 127 263 67 127 33 390 
172 16 7 2 127 6 195 59 136 41 331 
99 10 109 100 O 109 
271 16 17 2 127 6 304 69 136 31 440 
167 10 6 2 127 6 183 57 135 43 318 
772 29 10 58 812 93 58 7 870 
940 39 16 2 127 64 995 84 193 16 1.188 
217 10 5 10 127 6 233 62 143 38 376 
765 33 10 55 809 94 55 6 864 
983 43 15 10 127 62 1.042 84 198 16 1.240 
569 5 74 164 6 574 70 245 30 819 
478 10 284 28 55 488 57 368 43 856 
1.047 15 358 192 62 1.062 63 613 37 1.675 
533 4 87 164 6 537 67 258 33 795 
656 10 432 28 55 666 56 516 44 1.179 
1.189 14 520 192 62 1.203 61 774 39 1.974 
505 4 124 164 6 509 63 294 37 803 
609 10 460 28 55 620 53 544 47 1.164 
1.115 14 585 192 62 1.129 57 838 43 1.967 
332 326 164 10 333 40 501 60 834 
532 445 28 65 532 49 539 51 1.071 
865 ' 771 192 76 865 45 1.040 55 1.905 
436 8 386 164 12 446 44 563 56 1.009 
435 479 21 68 435 43 570 57 1.005 
871 8 866 186 81 881 44 1.133 56 2.014 
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al margen de la correspondiente a los antiguos censos enfitéuticos, pasa 
de 390 a 2.000 libras anuales, es decir, aumenta en más de un 500 % 
para el conjunto de ambos señoríos. 
Podemos ya volver a las cuestiones que dejamos planteadas en el 
anterior apartado. El debitorio es desde luego, una alternativa al arren- 
damiento y se aplica, a menudo a propiedades que habían conocido ese 
otro sistema de explotación. Así, pese a que cambia legalmente el sistema 
de propiedad, el fondo es el mismo: el señor obtiene de su aplicación 
una renta muy superior a la que hubiera conseguido en caso de haber 
permanecido vigente el antiguo sistema de enfiteusis. Pero si el arren- 
damiento ya solucionaba este problema, ¿por qué se idea y aplica este 
original sistema? ¿Cuál es la causa que explica en Última instancia el 
paso del sistema de arrendamientos al de debitorios? 
La respuesta podría estar en la coyuntura económica del siglo. El 
siglo xvn, lejos de resultar catastrófico para el País Valenciano en con- 
creto no es, desde luego, una etapa de expansión económica. La práctica 
totalidad de la bibliografía consultada está de acuerdo en señalar que, 
afectada por unos precios relativamente bajos y en descenso, al menos 
por lo que se refiere a la primera mitad del siglo, la renta de la tierra 
también tiende a la baja. Veamos qué pudo ocurrir en el caso de nuestros 
señoríos : 
El arrendamiento parece, a primera vista, un sistema efectivo y pro- 
ductor de elevadas rentas, como hemos podido constatar en un trabajo 
más amplio sobre estos mismos señoríos. Sin embargo, el precio de 
estos contratos desciende considerablemente hasta, por lo menos, la 
cubeta depresiva que supone la crisis de 1648-50. Y además, el Colegio 
no podría estar seguro de recibir los cobros derivados de arrendamien- 
tos durante esta etapa. En efecto: también en nuestra documentación 
es constatable la presencia de un importante proceso de endeudamiento 
campesino que coincide cronológicamente con la crítica coyuntura de la 
se central del siglo. Y lo que resulta más significativo: en gran parte 
: los casos, la consecuencia directa del endeudamiento es la venta a 
:bitorio por parte del Colegio de la propiedad que no rinde según lo 
-,tipulado. 9 
La solución parece lógica, ya que en esta difícil situación el debitorio 
asegura la percepción de una renta inamovible en cuanto a sus valores 
absolutos durante un período con toda seguridad muy prolongado. Y 
49 Ver F. Andrés Robres, Aproximación al estudio del funcionamiento eco- 
nómico del señorío valenctenctano: Alfma y Burjasot durante el siglo XVZ. Tesis de 
licenciatura inédita. Valencia, 1980, págs. 191-212. 
m Ver, por ejemplo. A. C. P. V., Sindicado, 1645, fols. 65 y 85. 
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en el improbable caso de que se lleve a efecto el quitamiento, la recu- 
peración de la inversión e, incluso, de algo más. Puede perfectamente 
en este sentido ser considerado un arrendamiento a largo plazo. 
Pensamos en definitiva que el paso al sistema de debitorios puede 
entenderse en base a lo que acabamos de explicar. El descenso del im- 
porte de las rentas durante la primera mitad del siglo pudo "obligar" 
a la Institución a salvaguardar, por lo menos, unos niveles de renta 
agraria que consideraría aceptables. Y resulta muy elocuente el hecho 
de que la venta a debitorio pase a ser habitual exactamente en la dé- 
cada de los 50, es decir, tras la crisis, sobre todo teniendo en cuenta 
que en aquel preciso instante no cabría suponer que la situación no 
llegaría por más veces a agravarse con tanta intensidad. 
Antes de concluir el análisis de los métodos de explotación agraria 
nos gustaría llamar la atención sobre algo que ya hemos venido comen- 
tando: tanto los pagos derivados de arrendamientos como los proce- 
dentes de debitorios se hacen efectivos en metálico. No vamos a entrar 
aqui en el análisis de las posibles ventajas y desventajas, para una y otra 
parte firmantes de los contratos, sobre la conveniencia de esta u otra 
forma de detracción de la renta de la tierra, que depende, lógicamente, 
de la coyuntura económica y muchas otras causas. a S610 apuntaremos 
que el pago en dinero no es, desde luego, tan peligroso para el señor en el 
seiscientos como en el siglo XVIII o en cualquier otra etapa de subida 
de precios, cuando las rentas fijas - e n  nuestro caso el debitori- pue- 
den resultar ahogadas con la inflación. Y que, de todas formas, el Co- 
legio trabaja siempre a base de operaciones llevadas a cabo con dinero 
en efectivo. 
e) Una sospecha: la renta. usuraria 
Desde que comenzamos a vaciar la documentación referente a la 
explotación de los señoríos de Alfara y Burjasot, nos dimos cuenta de que 
había detalles algo extraños en las escrituras de compra de bienes y, 
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sobre todo, en los debitorios que de parte de ellas se derivaban. Los 
nombres de los vendedores de tierras, arrendadores y debitoristas eran 
a menudo los mismos y de ahí vino la sospecha, con que hemos titulado 
el presente apartado. Goubert señala dos tipos de contratos que, a gran- 
des rasgos, entran en la definición general de "renta usuraria" y que, por 
supuesto, tienen como punto de partida a un deudor y un acreedor. En 
el primero el arrendador, 
ha adelantado al segundo (al deudor) semillas, alimentos (. . .) a veces dinero (. . .), 
Para cumplir el pago, el deudor propone la venta simulada de una tierra. más 
a menudo la concertación anual de una renta.54 
El segundo ejemplo, que Goubert califica de "rentas constituidas", 
serían : 
prestamos a interes disfrazados legalmente de contratos de venta. Un credirren- 
tista compraba por una suma global una renta anual y perpetua hasta el 
reembolso. 55 
No es necesario recordar que la cantidad de diferentes contratos que 
pueden regular la explotación de la tierra durante el Antiguo Régimen 
es prácticamente infinita. Pero no cabe duda que estas citas nos recuer- 
dan algunas maniobras que se realizaron en nuestros señoríos, aunque 
pocas cosas podamos apuntar con seguridad. 
De cualquier modo, como el primero de los ejemplos podría ser una 
de las causas que explicaran el considerable volumen de compras rea- 
lizado por la Institución y el segundo tiene innegables afinidades con la 
naturaleza del debitorio, hemos confeccionado el cuadro núm. 9, donde 
se recogen aquellas tierras que, compradas por la Institución son bien 
arrendadas, bien vendidas a debitorio, por, o a, sus antiguos enfiteutas. 
51 El importe exigido por el Colegio para el quitamiento de un determinado 
bien es siempre superior al precio que abonó por la compra del mismo. 
Q Esta sería otra cuestión. ¿Por qué el Colegio no utiliza el arrendamiento 
a largo plazo? No lo sabemos. Pero hay que tener en cuenta que también el 
campesino conocía perfectamente la coyuntura en que vivía y podría negarse a 
aceptar un contrato a largo plazo en una etapa insegura, prefiriendo que con 
los cortos descendiese por su propio peso la cantidad de dinero que el señor 
podía exigirle cada vez. 
53 Un excelente análisis de las ventajas e inconvenientes de los cobros en 
especie o dinero para ambas partes y en las diferentes coyunturas puede encon- 
trarse en R. Franch, op. cit., págs. 35-37. 
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siones. Aquí comienzan las sorpresas: el mismo proceso se lleva a cabo 
en Alfara y Burjasot, pero costándole una respetable suma al Colegio 
de Corpus Christi, que además, en vez de volver a ceder la tierra en 
enfiteusis, la explota mediante contratos de arrendamiento, es decir, 
ejerciendo un control más directo sobre sus posesiones. 
Probablemente, la negativa marcha de la coyuntura en la etapa central 
del siglo - q u e  se hace patente tanto en el descenso del precio de los 
arrendamientos como en el proceso de endeudamiento campesino-, hizo 
temer a la Institución por la seguridad de sus rentas. El Colegio resolvió 
el problema con una ficticia venta de la tierra a los campesinos, el debi- 
torio, con lo que además de asegurarse una elevada renta a largo plazo 
se vuelve, quizá para asegurar los lazos entre la propiedad y su señor, al 
sistema de enfiteusis. Esta superposición de contratos propia del debi- 
torio es uno de los resultados que, particularmente, consideramos más 
interesantes. 
Pero desde luego, la conclusión más importante puede estar en el 
hecho de la notable preocupación del señor por sus señoríos encaminada, 
con toda seguridad, a aumentar las rentas que podía detraer de la explo- 
tación de la tierra y que consideramos ha quedado patente a lo largo 
de la exposición. Ahora bien -y volvemos a una de las principales 
cuestiones-: ¿hay que pensar sólo en la pretensión de elevar las rentas 
o podemos deducir una organización económica más profunda, un serio 
planteamiento de racionalizar la explotación de la tierra? La pregunta 
es incontestable, sobre todo porque ambas posibilidades pueden ser com- 
plementarias. Sabemos perfectamente que la elevación de las rentas deri- 
vadas de este concepto es un hecho tangible y que, en caso de arren- 
damientos, la Institución parece velar por las buenas condiciones de sus 
explotaciones. 
Por tanto, ha sido la masiva vuelta a la propiedad compartida me- 
diante las ventas o establecimientos a debitorio, junto a las posibles 
operaciones de usura, las razones que nos han obligado a pensar en plan- 
teamientos poco modernizantes, conservadores en cierto modo. 
Para tener una visión más clara del problema sería muy interesante 
conocer la evolución de los métodos de explotación de una etapa de dis- 
tinto signo como sería la del siglo XVIII, pero eso rebasa las posibilidades 
del presente trabajo. En todo caso, sigue vigente la idea de que, con una 
u otra intención, la explotación de los lugares de Alfara y Burjasot preo- 
cupó en gran medida a su señor, que le dedica una gran inversión en 
contraste con la apática actitud de la gran masa de aristócratas valen- 
cianos. Cuando menos el Colegio realiza una más que evidente política 
de lo que podemos llamar "saneamiento" de sus fuentes de ingresos 
arriesgando, mucho o poco, su propio capital. 
